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RESUMEN 

En algunos casos contados ha prevalecido el princlpw de huma­
nización en la guerra. Sin embargo, este principio no ha ido más allá de 
intentar poner [{mi tes a las formas más visibles, y grotescas de des­
humanizacwn. Lamentablemente, en la guerra han ocurrido también 
otras formas mucho menos evidentes de deshumanizacwn cuyos efectos 
sociales serán por mucho tiempo un obstáculo considerable para la 
convivencia. 

En este articulo se aborda el problema de la deshumanizacwn como 
un obstáculo considerable para lograr una paz justa y estable. Es una 
primera aproximacwn fundada en observaciones no controladas y en 
deducciones teóricas. El trabajo sugiere algunas variables relevantes y 
plantea su interacción a manera de hipótesis explicativa del fenómeno 
de deshumanizacwn. 

1. Introducción 

Muchos y serios esfuerzos se han realizado a 
fin de comprender el fenómeno de la guerra en 
El Salvador, así como por vislumbrar caminos 
conducentes a la paz. Pocas veces, sin embargo, 
se ha abordado la cuestión de la dimensión 
psicológica de las ideas políticas o el problema 
del impacto psicosocial de la guerra. 

Si bien no debe perderse de vista en ningún 
momento que la paz será necesariamente un 
resultado de la combinación de condicionamien­
tos históricos y voluntades políticas -del mis­
mo modo que lo ha sido la guerra y su con­
tinuación- tampoco debe ignorarse que tras las 
voluntades políticas estan no sólo intereses eco-

nOIDlcos objetivamente contrapuestos, e intere­
ses foráneos (mucho menos objetivos, pero no 
por eso menos determinantes), sino también, en 
considerable medida, las voluntades sociales y 
personales. Son personas -hombres, mujeres, 
niños-- quienes deciden, ejecutan, respaldan, 
resisten, sufren, disfrutan o simplemente tole­
ran lo que se hace y lo que se deja de hacer en el 
contexto de la guerra. Personas y grupos cuyas 
percepciones y voluntad no pueden explicarse 
sin más en función de intereses económicos y 
de poder. Hombres, cuya humanidad pareciera 
perderse en el empleo de consignas; hombres 
cuya humanidad queda violentamente negada 
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en el concepto de enemigo, denigrada con fines 
ideológicos en el uso tan común de apelativos 
como el de bestia o terrorista. 

Con alguna frecuencia se ha venido hablan­
do de humanizar la guerra. Las convenciones 
de Ginebra contienen buena cantidad de provi­
siones en esa dirección. El gobierno de El Sal­
vador y la representación del FDR-FMLN con­
versaron sobre ese punto en Ayagualo y poste­
riormente en el curso de las negociaciones para 
la liberación de la hija del presidente, los alcal­
des y los prisioneros políticos. Aunque sea como 
resultado de una presión recíproca que ha nece­
sitado ser igualmente intensa en ambas direc­
ciones, el principio de humanización ha podido 
prevalecer en ése y en algunos otros arreglos pre­
vios entre las partes contendientes. 

Sin embargo, el principio de humanización 
así entendido no va más allá de intentar poner 
límites a las más grotescas y visibles formas de 
deshumanización. Lamentablemente, durante 
la guerra han ocurrido también otras formas 
mucho menos evidentes de deshumanización cu­
yos efectos sociales serán por mucho tiempo un 
obstáculo considerable para el entendimiento y 
la convivencia entre los salvadoreños. 

Esto es algo que no debe pasarse por alto a la 
hora de entender por qué un fin tan deseable 
como la paz y un medio tan razonable como el 
diálogo no han podido tener hasta ahora una 
verdadera oportunidad en El Salvador. 

En el presente artículo me propongo abordar 
el problema de la deshumanización como obs­
táculo de importancia considerable para el logro 
de una paz justa y estable en El Salvador. Al 
introducir el fenómeno de la deshumanización 
en la discusión del problema de la guerra y de 
las posibilidades de paz, en modo alguno se está 
restando importancia a factores como la obse­
sión de dominación de .Estados Unidos, o la de­
fensa obstinada que una minoría salvadoreña 
hace de sus injustos privilegios. Esos obstáculos 
al diálogo y a la paz son precisamente tan gran­
des que con frecuencia nos impiden percatarnos 
de los obstáculos que ponen y pondrían sectores 
más amplios de la sociedad salvadoreña., no úni­
camente por su alienación ideológica., sino tam­
bién como resultado de su relativa deshuma­
nización. 0, si se prefiere verlo de manera posi­
tiva., tal vez no nos hayamos percatado sufi­
cientemente del potencial que existe y existiría 
para terminar la guerra y establecer un pacto so­
cial realmente operativo, si se avanzara sustan­
cialmente en la línea de la re-humanización de 
la sociedad salvadoreña. 

El camino de la humanización es inmen­
samente dificil, sobre todo en la medida en que 

la deshumanización no es un mero resultado ac­
cidental o indeseable de la guerra, sino, a un 
tiempo, también exigencia de la misma. El 
ejemplo más claro de ello es la tortura, recurso 
que ocupa un lugar central en la estrategia de 
contrainsurgencia y que requiere que el tortu­
rador se deshumanice y deshumanice a su VÍc­
tima. El mismo hecho de matar, que se nos ha 
vuelto tan cotidiano, es también deshumani­
zante, aunque sea en combate y por la defensa de 
una causa que es o se cree justa. Y, de forma 
más sutil, pero no por eso menos real y per­
niciosa, también es deshumanizante la domi­
nación ideológica que necesita de sistemáticas 
mentiras y distorsiones para legitimar ante mu­
chos la defensa de una causa que es de pocos, o 
bien para legitimar o mantener ignorado el em­
pleo de formas de lucha absolutamente abomi­
nables. 

Pareciera, entonces, que no tiene caso hablar 
de humanización mientras continúe la guerra; 
sin embargo, tal conclusión debe someterse a un 
examen más detenido. Sin lugar a dudas, una 
humanización más plena pasa por la termi­
nación de la guerra, pero bien puede ser que 
para terminar la guerra sea necesario rescatar 
primero un mínimo de humanismo en la pro­
fundamente conflictiva convivencia social de 
los salvadoreños. Y tal vez ello sea posible en 
tanto que con la inevitabilidad de la guerra no 
se asuma también la inevitabilidad de ciertas 
formas de llevarla a cabo o de reaccionar ante 
ella. Esto requeriría indudablemente superar la 
estrechez y el determinismo de ciertos esque­
mas interpretativos de la realidad social en el 
contexto de la guerra. Es preciso generar ideas y 
promover prácticas de comportamiento social 
que le permitan a la sociedad salvadoreña re­
sistir y eventualmente superar los efectos des­
humanizantes de la situación en que ha debido 
vivir. De otra forma., la posibilidad de cualquier 
arreglo político se vuelve todavía más inac­
cesible y, aun en caso de lograrse, vendría a ser 
como un cheque sin fondos en ausencia de una 
dinámica social que le diera respaldo y via­
bilidad. 

El hecho, por ejemplo, de que haya sido el 
FMLN-FDR el que con mayor sinceridad y em­
peño ha procurado una solución política durante 
los últimos cinco años, no es meramente atri­
buible a la sagacidad política de sus dirigentes, 
ni es tampoco tan sólo una cuestión de cálculo y 
pragmatismo político-militar, como frecuente­
mente se quiere hacer creer. Tampoco es casual 
que de esa parte se haya ido quedando a la orilla 
del camino y de la historia la gente más dog­
mática e intransigente, los que quisieron y 
quisieran hacer de la prolongación de la guerra 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS CECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



El riesgo de la propia vida por una causa 
justa tiende a potenciar el humanismo que lo haCe posible, 

mientras que la indiferencia ante la suerte de los otros seres humanos 
tiende a profundizar todavía más la deshumanización. 

un fin en sí mismo. A pesar de algunos abusos y 
desaciertos de su dirigencia, hay indudable­
mente en las bases del FMLN-FDR un dina­
mismo humanizador que permea eficazmente 
sus estructuras de decisión. Si un dinamismo se­
mejante pudiera extenderse a la mayor parte de 
la población salvadoreña, principalmente a las 
clases medias urbanas, que bajo el actual orde­
namiento tienen o pueden llegar a conquistar 
una mayor incidencia en la conducción del 
Estado, las posiciones insensibles e intransi­
gentes de la parte restante irían quedando 
eficazmente aisladas y el gobierno, como inter­
locutor formal, se vería más presionado a asu­
mir posiciones genuinamente dialógicas. El 
diálogo que pueda eventualmente conducir a la 
finalización de la gueITa no debe seguirse vien­
do como un problema de cúpulas de dirección po­
lítica y militar; es la sociedad entera la que debe 
aprender a dialogar y la que debe asumir respon­
sabilidad por cada día que se prolongue la gue­
ITa. 

2. La hipótesis de deshumanización 

El punto de partida de este ensayo es la acep­
tación de una premisa que consta de dos partes, 
una de verificación factual y otra valorativa: a) 
la guerra en El Salvador ha requerido impor­
tantes modificaciones en los esquemas cognos­
citivos y en lós patrones de conducta de una 
cantidad considerable de salvadoreños, y b) por 
lo general, tales modificaciones han supuesto el 
empobrecimiento de atributos y valores especí­
ficamente humanos, así como de niveles de 
civilización en la convivencia social. Lo ideal 
sería realizar una verificación empírica con­
fiable de la premisa anterior; sin embargo, este 
trabajo no pretende ser más que una primera 
aproximación al problema y, como tal, se apoya 
exclusivamente en observaciones no controla­
das y en deducciones teóricas. El problema es 
sumamente complejo y más adelante se se­
ñalarán algunas de las dificultades que será 
necesario resolver a la hora de emprender una 
investigación empírica. Mientras tanto, la prin­
cipal contribución que puede hacerse es la de 
plantear la necesidad de una particular pers­
pectiva de análisis y sugerir los fenómenos y 
variables de las que habrá que ocuparse. 

En el presente trabajo, la noción de deshu­
manización se restringe y queda reducida al 

empobrecimiento de las siguientes capacidades: 
a) capacidad de pensar lúcidamente, con lo que 
ello implica de identificación y superación de 
temores irracionales, prejuicios y todo Muello 
que imponga desde dentro de las personas una 
relación predominantemente defensiva con el 
mundo; b) voluntad y capacidad de comuni­
carse con veracidad y eficacia, con lo que ello 
implica de libertad, honestidad, flexibilidad, to­
lerancia y respeto; c) sensibilidad ante el 
sufrimiento y sentido solidario, y d) esperanza. 

Debe aclararse desde ya que la hipótesis de 
una deshumanización considerablemente gene­
ralizada no excluye la posibilidad del proceso 
contrario en un conjunto más reducido de per­
sonas. Que el resultado haya sido uno u otro de­
pende de la combinación de diversos factores 
personales, situacionales y circunstanciales. 
Entre los más duramente golpeados por la gue­
rra, por ejemplo, existen abundantes casos en 
los que no sólo no se observa deshumanización, 
sino que es patente la elevación de su capacidad 
de entendimiento, su disponibilidad para el sa­
crificio generoso, su esperanza, su voluntad de 
afirmar esa identidad humana que durante 
tanto tiempo les ha sido tan violentamente dis­
putada al negárseles los más elementales 
derechos que de ella derivan. La deshuma­
nización a que estoy refiriéndome no ha ocu­
rrido, obviamente, con la misma intensidad en 
todos los sectores sociales. Es imposible hacer 
afirmaciones puntuales y concluyentes en este 
sentido sin haber realizado una investigación 
empírica del problema, pero puede asumirse 
-además de las diferencias indiyiduales y pro­
pensiones grupales-- que son enteramente dis­
tintos los condicionamientos a que han sido so­
metidos los diversos sectores de la población sal­
vadoreña. Entre Guazapa y la Zona Rosa cabe 
toda suerte de importantes distinciones, como 
las hay en lo que cada colectividad se juega en 
la guerra yen el grado y formas de compromiso 
personal en la misma. Sin pretender conjugar 
toda la diversidad de factores relevantes, cabe 
la hipótesis, por ejemplo, que el riesgo de la 
propia vida por una causa justa tienda a po­
tenciar el humanismo que lo hace posible; 
mientras que la indiferencia ante la suerte de 
otros seres humanos tiende a profundizar toda­
vía más la deshumanización que la explica. 
Hay támbién fundamento para pensar, por 
ejemplo, que el estar expuesto continuamente y 
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de manera unilateral a una propaganda políti­
ca y a una información filtrada, articulada e 
interpretada ideológicamente, es inmensamen­
te deshumanizante cuando no se puede o no se 
quiere tener otra forma de acceso a las reali­
dades de la guerra. 

2.1. El correlato psicosocial de la guerra 

Para comprender mejor el fenómeno de des­
humanización que nos preocupa, es necesario 
ahondar en el contenido y en el dinamismo del 
correlato psicosocial de la guerra, es decir, en la 
forma como las personas y los grupos vivencian 
la guerra. Esta noción comprende procesos men­
tales y emocionales desencadenados, en los ni­
veles más primarios, por imperiosas nece­
sidades de adaptación ante una situación obje­
tiva de crisis profunda en la cual se ve seria­
mente amenazado algo que es o se considera 
vital. En decenas de miles de casos se trata de la 
misma vida; en muchísimos otros, de un estilo 
de vida y de los valores que lo legitiman y sus­
tentan. En ambas situaciones se presenta una 
angustiosa sensación de inseguridad y de pér­
dida o de una considerable disminución del 
control sobre el destino, aun cuando en virtud de 
elaboraciones racionales (éticas, políticas, reli­
giosas) se crea que el riesgo (sobre todo cuando 
resulta de una opción) es precisamente una con­
dición de posibilidad para conquistar un control 
que nunca antes se ha tenido sobre el propio 
destino, o, según sea el caso, para preservar la 
capacidad de control que siempre se ha tenido. 
No hay que perder de vista el hecho de que toda 
guerra es, en última instancia, un asunto de 
vida o muerte, aunque no lo sea con la misma 
inmediatez y formas de concreción a cada 
momento y para cada uno de los afectados. 

Pero el jugarse la vida --o la buena vida- es 
sólo el fundamento del correlato psicosocial de 
la guerra. En un segundo nivel (no nece­
sariamente posterior en sentido cronológico), el 
correlato psicológico se configura en torno a la 
existencia o carencia de propósitos. De parte de 
quienes dirigen la guerra en sus diversas 
modalidades, el propósito predominante es 
político y está indudablemente vinculado a 
intereses económicos de clase que se contra­
ponen en el plano de la realidad objetiva. De 
parte de quienes participan sistemática o espo­
rádicamente desde posiciones de subordina­
ción, el propósito predominante puede también 
ser político, con el mismo grado de lucidez y 
convicción que en el caso de los dirigentes, pero 
es, en no pocos casos, muy de otra índole: de­
fensa de la propia vida; venganza por daños 
severos contra la vida, dignidad y posesiones 

propias o de seres queridos; necesidad de un sa­
lario para la mínima subsistencia material; 
deseo de conseguir ventaja económica fácil en 
medio de una situación moral, económica y ju­
rídicamente caótica, etc. Finalmente, abundan 
también quienes meramente padecen la guerra 
sin propósito alguno. Conviene aclarar que los 
propósitos son en algunos casos la razón de la 
conducta bélica, mientras que en muchos otros 
son tan sólo un recurso adaptativo ante una 
situación impuesta. El punto que aquí interesa 
destacar es que este ámbito de la intencionali­
dad determina importantes diferenciaciones 
(frecuentemente ignoradas por diversas formas 
de reduccionismo) en ese conjunto de fenóme­
nos mentales y emocionales que hemos dado en 
llamar "correlato psicosocial de la guerra." 

Mantener el sentido de una opción que se 
vuelve cada vez más costosa y desgastante, o 
bien derivar algún sentido de una situación 
objetivamente costosa, pero percibida como im­
puesta, se ha convertido para los salvadoreños 
en tarea de vital importancia desde el punto de 
vista psicológico. La realización de este esfuer­
zo adaptativo es, a mi juicio, un fenómeno que 
no puede ser ignorado si se quiere entender a 
cabalidad el comportamiento de los salvado­
reños. No se trata -debo insistir- de superpo­
ner "lo psicológico" a otros ámbitos de la rea­
lidad, sino de encontrar una explicación más 
completa y consistente a la diversidad de res­
puestas adaptativas que observamos, empezando 
por las valoraciones sobre las cuales la gente 
justifica sus diversas acciones o su pasividad. 

En el contexto de la guerra, la búsqueda o 
mantenimiento de un propósito supone la con­
vergencia de lo psicológico, lo ideológico y lo 
político.En otras palabras, el problema del sen­
tido implica necesariamente una múltiple refe­
rencia a la guerra como realidad dominante e 
ineludible. El problema se plantea y se intenta 
resolver (consciente o inconscientemente) des~ 
de una condición básica de inseguridad y an­
gustia, mediante un esfuerzo cognoscitivo-valo­
rativo constreñido por limitaciones signifi­
cativas de acceso a información completa y 
objetiva, así como por predisposiciones grupales 
(ideológicas) para seleccionar, articular e inter­
pretar de determinada manera los datos dispo­
nibles. Tal esfuerzo por conocer la realidad 
para ubicarse y actuar justificadamente dentro 
de ella, se ve también condicionado por el im­
pacto afectivo de experiencias personales (rea­
les, temidas o deseadas) en las que la persona 
actúa como sujeto o meramente padece lo ac­
tuado por otros. Si nos fuera dado auscultar la 
complejidad de los determinantes de las ideas y 
del comportamiento político, encontraríamos 
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que están hechos de un material experiencial 
bastante más ambivalente, débil y confuso de lo 
que en muchos casos puede inferirse a simple 
vista cuando observamos la vehemencia (violen­
cia) y rigidez con que se defienden. La negativa 
al diálogo de parte de algunos sectores, por ejem­
plo, es un claro síntoma de profunda insegu­
ridad, un miedo insuperable a ver desnuda la 
sinrazón de las razones. Ya que el problema 
-al igual que las posibilidades de una solución 
que no sea predominantemente militar- suele 
plantearse en la dimensión de las ideas, no debe 
ignorarse el hecho de que las razones bien pue­
den verse ahogadas en todo un mar de racio­
nalizaciones, y el impulso creador verse apri­
sionado por una legión de fantasmas que han 
sido dotados, en perjuicio de todos los salvado­
reños, de un carácter de realidad objetiva que no 
les corresponde. 

Por otra parte, el ámbito del sentido es tam­
bién el punto de convergencia entre lo colectivo 
y lo individual. Esto es siempre así, pero lo es 
con mayor perentoriedad en una situación de 
crisis tan profunda como es la guerra de El Sal­
vador. La necesidad de "pertenencia" a un gru­
po (pertenencia real o simplemente identifica­
ción con sus metas, prácticas y valores) adquie­
re todavía una mayor preeminencia como prin-

cipio organizador de las ideas y de la conducta. 
Sin embargo, las mismas circunstancias que 
presionan por una satisfacción de las necesi­
dades de pertenencia hacen de ésta algo espe­
cialmente riesgoso y problemático. Así, la psico­
logía social del salvadoreño se vuelve enorme­
mente compleja, y cualquier equilibrio, a nivel 
personal o grupal, tiende a ser sumamente pre­
cario. 

Que la vida se haya vuelto algo tan impre­
decible; que la pertenencia sea una meta tan 
conflictiva (por las necesidades que resuelve y 
por los problemas que acarrea); que las acciones 
propias y ajenas (por la gravedad de sus conse­
cuencias) se vean tan necesitadas de aceptación 
o rechazo "justificado;" que el conocimiento y 
la valoración de los acontecimientos de interés 
nacional ocurran de manera tan restringida y 
desfigurada; que el sufrimiento sea tan grande 
y la sensación de impotencia tan devastadora; 
son todos factores que se combinan en mayor o 
menor medida configurando una condición glo­
bal de considerable precariedad. 

Es precisamente esa precariedad del equili­
brio personal y social (a diversos niveles) la que 
ha ido volviendo al hombre salvadoreño cada 
vez más vulnerable a la deshumanización. De 
vulnerable a víctima ---como ya se ha indica-
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La precariedad del equilibrio personal y social 
ha ido volviendo al hombre salvadoreño 
cada vez más vulnerable a la deshumanización. 

do-- hay un trecho que afortunadamente no 
siempre se ha completado, y seguramente no fal­
tan casos en que la crisis personal y social ha 
sido debidamente asumida y, en vez de res­
puestas adaptativas fáciles y deshumanizan tes, 
ha generado procesos muy enriquecedores de 
auto-conciencia y potenciación de los recursos 
personales y sociales existentes. Este último re­
sultado parece ser, sin embargo, el menos fre­
cuente, por lo que únicamente se tendrá en 
cuenta en este trabajo como punto de referencia 
en la visualización de lo que es deseable y 
posible para la mayoría del conglomerado so­
cial salvadoreño. 

Es sumamente dificil y sería bastante en­
gañoso hacer afirmaciones generales acerca de 
la forma como los diversos grupos y personas 
enfrentan su concreta situación de precariedad. 
La complejidad de los elementos que entran en 
juego es tal que sería bastante problemático ela­
borar categorías psico-sociales que integran cri­
terios políticos y socioeconómicos, pero sin li­
mitarse a ellos. Dada la perspectiva que esta­
mos adoptando, probablemente haya más seme­
janzas que diferencias entre personas y grupos 
que, vistos o "constituidos" desde otras pers­
pectivas, son inmensamente diferentes y se en­
cuentran "irreconciliablemente" enfrentados. 
Si, por poner un caso, estamos interesados en 
comprender el fenómeno de la rigidez político­
ideológica, no llegaríamos demasiado lejos 
atendiendo sólo a variables como la ubicación 
de las personas en la estructura económica o el 
signo ideológico de las organizaciones con las 
cuales se identifican. Aunque, siguiendo con es­
te ejemplo, se han ido manifestando importan­
tes diferencias en el comportamiento global 
objetivo de las organizaciones políticas y po­
lítico-militares, la mayor flexibilidad que ha 
mostrado el FMLN-FDR es sólo en parte atri­
buible a las características de su propia ideo­

'logía (que articula una visión más objetiva de 
la realidad), y no puede predicarse en igual 
forma de todos sus adeptos en todo momento. La 
rigidez político-ideológica es un rasgo obser­
vable en personas de diversos sectores sociales y 
filiaciones políticas, por lo que esos criterios 
deben trascenderse para lograr una adecuada 
comprensión del fenómeno. 

La pretensión de comprender el manejo de la 
precariedad personal y social en medio de una 
guerra plantea importantes problemas metodo-

lógicos. En primer lugar, el foco de atención 
debe desplazarse continuamente y en ambos sen­
tidos entre las realidades individuales y socia­
les, que su área de intersección, aun cuando 
pudiera asumirse un notable grado de éxito en 
los procesos generales de socialización (y parti­
cularmente en los de socialización política), ha 
debido ser considerablemente afectada por una 
situación tan anómala y determinante como la 
guerra. Baste atender al hecho generalizado de 
la polarización política en el seno mismo de las 
familias para caer en la cuenta de que no puede 
aceptarse sin más una supuesta homogeniza­
ción por clases o grupos sociales de los esque­
mas cognoscitivo-interpretativos y de los patro­
nes comportarnentales. Este problema se hace 
aún más complejo si tenemos en cuenta que la 
guerra no es la misma guerra ni siquiera para 
todos los que constituyen una misma de las 
partes contendientes. Las vivencias, por ejem­
plo, del activista político que se mueve en los 
gremios son muy diferentes a las del guerri­
llero urbano, y las de éste difieren consi­
derablemente de las del combatiente de una 
unidad regular del FMLN. Así, a las determi­
naciones que les vienen dadas por ser obreros, 
campesinos o maestros, se sobreponen las de sus 
concretos lugares y formas de lucha (con una 
mayor o menor cuota de privación y riesgo, ma­
yor o menor grado de aislamiento del contacto 
reforzante con sus compañeros, mayor o menor 
acceso a información que refuerce la idea de la 
viabilidad y sentido de la lucha, etc.). En medio 
de la guerra, '10 social" pierde mucho de la 
nitidez que puede llegar a presentar en situa­
ciones más estables, y el análisis psico-social se 
ubica necesariamente entre dos riesgos igual­
mente considerables: el de las afirmaciones 
generales injustificadas, por un lado, y el de la 
referencia a incontables micro-grupos determi­
nados conjuntamente por una cantidad excesi­
va de variables relevantes, por otro. 

En segundo lugar, el entendimiento del ma­
nejo de la hipotética condición de precariedad, 
exige la identificación de los factores estruc­
turales, situacionales y circunstanciales que 
estarían interactuando para determinar las al­
ternativas y la selección de patrones cognosci­
tivo-valorativos y comportamentales. Esta es 
una tarea que debe abordarse inicialmente so­
bre bases teóricas e intuitivas, pero que sólo po­
dría completarse con el auxilio de la investi-
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gación empírica, la cual resulta sumamente 
problemática por la naturaleza del fenómeno, 
por las restricciones que impone la guerra y por 
algunas de las mismas actitudes y comporta­
mientos que querríamos verificar y comprender 
mejor. En cuanto a estos escollos, el presente 
trabajo no puede ir más allá de sugerir algunas 
de las variables relevantes y plantear su inte­
racción a manera de hipótesis explicativa del 
fenómeno de deshumanización que nos ocupa. 

Resumiendo, en esta parte introductoria se 
ha postulado lo siguiente. Primero, que la gue­
rra es la realidad más determinante de algunos 
de los aspectos más significativos de la conduc­
ta de los salvadoreños. Segundo, que es preciso 
tener una idea clara de los efectos psico-sociales 
de la guerra, si se quiere realmente avanzar en 
la consecución de una paz genuina y duradera. 
Tercero; que las ideas, actitudes y comporta­
mientos de los salvadoreños frente a la guerra 
están multideterminados por sus predisposicio­
nes ideológicas e intereses económicos de clase, 
a la vez que por un conjunto de circunstancias 
propias de la situación de guerra, así como por 
experiencias personales y grupales vivenciadas 
como realidad o fantasía en el marco de tal 
situación. Cuarto, que en medio de la situación 
de guerra el equilibrio personal y social es ne­
cesariamente precario, y las personas y grupos 
tienden a superar o compensar esa precariedad 
seleccionando pautas de conducta más o menos 
deshumanizantes entre una gama bastante res­
tringida de posibilidades. Resta, ahora, identi­
ficar más específicamente tales formas de 
conducta y proponer una explicación acerca de 
los mecanismos personales y sociales que las 
originan y mantienen. 

3.Patrones aberrantes de pensamiento ycon­
ducta 

Con las salvedades hechas acerca de la 
variabilidad multideterminada de los patrones 
adaptativos deshumanizantes, se puede proceder 
a identificarlos y discutirlos. Algunos de ellos 
tienen que ver con la percepción misma de la 
realidad, otros constituyen formas de pensa­
miento y valoración, otros deben verse como 
predisposiciones más o menos consistentes a 
actuar de determinada manera (actitudes), y 
otros son propiamente patrones de conducta 
objetiva. En considerable medida las distincio­
nes son . analíticas y didácticas, pues, en rea­
lidad, cada uno de estos patrones es parte de un 
proceso, por lo general bastante coherente, y 
algunos o todos ellos tienden a sustentarse y 
reforzarse entre sí. No se trata de formas par­
ticularmente extrañas de conducta, ni es el caso 

(exceptuada la destructividad) que algunas de 
ellas --consideradas aisladamente- sean es­
pecialmente aberrantes. El problema existe 
cuando se articulan y se consolidan constitu­
yéndose en forma predominante -si no exclu­
siva- de situarse en la realidad. Desde el punto 
de vista social, lo problemático estriba en el 
grado de generalización de estos patrones a can­
tidades considerables de individuos, especial­
mente cuando éstos tienen poder --de derecho o 
de hecho-- para afectar gravemente el destino 
de toda la sociedad. En realidad, aunque he 
escogido el término "deshumanización" para 
referirme a la globalidad del fenómeno, es po­
sible que estemos ante un problema serio de pa­
tología social. 

Los siguientes son los patrones de percep­
ción, pensamiento y conducta que configuran el 
fenómeno que nos ocupa. En primer lugar, desa­
tención selectiva y aferramiento a prejuicios. 
Los- prejuicios son representaciones distorsio­
nadas de la realidad que se constituyen con 
anterioridad a la experiencia o por gene­
ralización injustificada de experiencias muy 
particulares, y restringen considerablemente la 
amplitud y el significado de toda experiencia 
ulterior en relación a un determinado objeto de 
la realidad. Los prejuicios cumplen una fun­
ción defensiva contra temores inconscientes, y 
reflejan la incapacidad mental y/o emocional 
de lidiar con las complejidades y contradic­
ciones de la realidad o con aquello que amenace 
una visión del mundo y unos valores que han 
sido asimilados como absolutos e inmutables. 
Una vez instalados, los prejuicios funcionan 
como verdaderos filtros en la percept:ión de la 
realidad, de forma que las personas tienden a 
ignorar o distorsionar todo aquello que no enca­
ja en sus esquemas mentales preconcebidos. De 
esa manera, los prejuicios se van reforzando a 
sí mismos y tienden a dominar la percepción; el 
pensamiento, las actitudes, la conducta y, con­
siguientemente, la convivencia social. 

En prejuicio racial, por ejemplo, supone la 
adopción de una posición inmutable e injusti­
ficada en la controversia naturaleza-ambiente. 
El resultado es una conveniente negación de la 
incidencia de factores económicos y sociales en 
lo que es o se considera (a veces a causa del mis­
mo prejuicio) inferior o indeseable, así como la 
negativa a registrar y analizar evidencias con­
trarias a la tesis de superioridad de una deter­
minada raza. Lo mismo ocurre con los pre­
juicios sociales y políticos, y ocurre de manera 
mucho más determinante en situaciones de 
crisis como la que vive El Salvador. Para al­
guien que tiene un prejuicio negativo acerca del 
FMLN-FDR, por ejemplo, nada que hagan o de-

GUERRA Y DESHUMANlZACION: UNA PERSPEC1'IVA PSlCOSOCIAL 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



jen de hacer estos frentes podrá cambiar ese 
juicio; bien porque la persona en cuestión ten­
derá a no darse cuenta de los datos que exi­
girían una modificación de su juicio, bien por­
que les dará una interpretación consistente con 
el prejuicio. Así, las propuestas de arreglo po­
lítico son vistas como signos de debilidad o 
meros golpes propagandísticos de parte de un su­
jeto político que, de acuerdo al prejuicio, es ente­
ramente incapaz de pensar bien y obrar recta­
mente. Lo mismo vale para los prejuicios favo­
rables. 

Es importante notar que, para quienes han 
estado comprometidos en acciones que de otra 
forma serían valoradas como enteramente in­
morales, los prejuicios desempeñan una fun­
ción justificativa de tales acciones. Quienes 
han ejecutado, ordenado o encubierto torturas y 
,<J.sesinatos "necesitan" mantener los prejuicios 
que degradan a sus víctimas, ya que de otra for­
ma .los sentimientos de culpa resultarían inso­
portables. Algo similar ocurre con quienes dela­
tan o difaman a otras personas y con quienes 
por temor o debilidad traicionan su causa y a 
sus compañeros. Menos intensa, pero siempre 
real, es la necesidad de aferrarse a prejuicios de 
parte de quienes prefieren evadir su responsa­
bilidad e intentar situarse al margen del con­
flicto. 

Por limitaciones de espacio no es posible 
ahondar aquí sobre los factores y circunstan­
cias que propician la formación de prejuicios. 
Lo que interesa destacar es que en El Salvador 
el que unos tengan un prejuicio frecuentemente 
significa que otros "deben" morir o abstenerse 
totalmente de expresar sus puntos de vista o de 
actuar conforme a sus convicciones. Y, lamen­
tablemente, el aferramiento a prejuicios nega­
tivos es patente en todo momento y lugar. 

Absolutizacwn, idealización y rigidez ideo­
lógica. También vinculado a la dificultad de 
aprehender complejidades y de aceptar lo rela­
tivamente "malo" que hay en toda opción polí­
tica, está el patrón de rigidez ideológica, el cual 
se nutre de la absolutización de valores y es­
quemas interpretativos, así como de la ideali­
zación de personas, organizaciones y esquemas 
de acción. Este patrón se observa con mayor 
frecuencia en quienes han asumido un alto 
grado de compromiso con una determinada or­
ganización o planteamiento político-militar, 
sea de izquierda o de derecha, y tiende a ser más 
dominante cuanto más débil es la racionalidad 
ética y política que se está defendiendo, o cuanto 
mayor es la ignorancia que se tiene acerca de 
esa racionalidad. 

La rigidez ocurre siempre como defensa 
contra inseguridades y temores; resulta de la in-
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capacidad de aceptar o mostrar deficiencias, de­
bilidades y errores. En algunos casos responde 
a presiones materiales e ideológicas para pen­
sar y actuar de manera diferente, mientras que 
en otros casos responde a presiones subjetivas 
para mostrar que se es suficientemente "radi­
cal" y digno de confianza en lo que a ideas 
políticas se refiere. Independientemente del ori­
gen de la rigidez y su signo ideológico, el re­
sultado es una creciente incapacidad para comu­
nicarse con quienes piensan diferente (fuera o 
dentro de la propia organización), el falsea­
miento de los compromisos políticos, y el recur­
so al autoritarismo y la violencia. 

Escepticismo evasivo. Los comienzos de 1981 
fueron un tiempo de optimismos injustificados. 
Cuando el FMLN-FDR lanzó su ofensiva ge­
neral, hubo quienes estimaron que unos 3 meses 
bastarían para doblegar al régimen. Por su par­
te, el gobierno de Reagan decidió trazar en El 
Salvador la línea de contención contra "el comu­
nismo internacional," estimando que en poco 
tiempo sería posible derrotar a la guerrilla. 
Han pasado ya 6 años y el problema de El Sal­
vador ha probado ser sumamente difícil de re­
solver. Hay quienes han asumido una posición 
realista, pero no todo lo que parece realismo lo 
es. También hay quienes -demasiados- tie­
nen una postura que es realista sólo en apa­
riencia. Es una postura profundamente escépti­
ca que no resulta de un análisis lúcido de la 
realidad salvadoreña, sino de un aferramiento 
a prejuicios que tienden a situar las posibili­
dades de solución en fuerzas que escapan entera­
mente al control de los salvadoreños, o bien tien­
den a invalidar por igual las razones y a menos­
preciar por igual la capacidad de las partes con­
tendientes. 

Sin restar validez a algunos de los argu­
mentos con que suele justificarse el escepti­
cismo, éste es, en muchísimos casos, una res­
puesta evasiva por parte de quienes no han 
intentado siquiera asumir el problema y los 
costos de un compromiso ético o político, o por 
parte de quienes, habiéndolo intentado, han fra­
casado. El escepticismo evasivo sería solamen-
te una falta de omisión si consigo no trajera un 
conjunto de actitudes consistentes con la valora­
ción escéptica; entre ellas, la insensibilidad 
ante el sufrimiento, el negativismo (y la nece­
sidad de contagiarlo), el oportunismo, la acen­
tuación del individualismo y la corrupción. La r 

crisis profunda de los valores morales, que se 
está volviendo un mal endémico entre las capas 
medias de la sociedad salvadoreña, está muy 
vinculada a esta actitud de escepticismo. 

Defensa paranoide. En una guerra como la 
de El Salvador, abundan las situaciones objeti-
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vamente amenazantes y es también demasiado 
grande la confusión y la incertidumbre como 
para distinguir fácilmente la manera y medida 
en que algo es realmente una amenaza. Esta 
circunstancia externa, unida a determinados 
factores de personalidad, es un excelente caldo 
de cultivo para conductas de tipo paranoide, las 
cuales suponen siempre un alto grado de distor­
sión de la realidad objetiva. Los delirios de 
grandeza, que todos hemos visto encarnados en 
más de una figura pública, y la creencia en su­
puestas confabulaciones (como la del comunis­
mo internacional proveniente de la Unión So­
viética vía Cuba y Nicaragua) son manifesta­
ciones de niveles paranoicos avanzados. Lo que 
aquí interesa destacar, sin embargo, es un fenó­
meno tal vez menos intenso, pero ciertamente 
más generalizado -particularmente entre las 
clases medias-- de "defensa paranoide," tér­
mino con el que se hace referencia a una actitud 
de marcada desconfianza que, en ' determinadas 
circunstancias, se traduce en agresividad sin 
que existan factores objetivos que la expliquen. 
Dicha actitud está asociada con representacio­
nes mentales creadas y mantenidas mediante 
los aparatos dominantes de información y propa­
ganda. Este fenómeno será abordado con mayor 
amplitud más adelante en este ensayo. 

Odio y deseos de lJenganza. Finalmente, la 
disminución de la calidad humana también 
ocurre como resultado del agotamiento en quie­
nes con mucha sensibilidad y honestidad se han 
entregado, desde distintas posiciones y no nece­
sariamente afiliados a una determinada orga-

nización política, a buscar una genuina solu­
ción al problema de la guerra. Son personas que 
se han mantenido en contacto con el sufri­
miento ocasionado por la guerra, con los pobres, 
con los que siempre son más duramente gol­
peados. Son personas que han asumido toda cla­
se de riesgos y privaciones, concediéndose es­
caso si es que algún tiempo de descanso en todos 
estos años. Pero el cansancio y las tensiones 
acumuladas, que en muchos casos vienen a 
sumarse a experiencias traumáticas de perse­
cución, tortura, muerte violenta de seres que­
ridos, acoso de bombas, etc., van dejando sus 
huellas y hacen casi inevitable el endureci­
miento y el deseo de venganza. Por algo se 
afirma que la revolución sólo puede hacerse por 
amor, pero, al fin de cuentas, no puede hacerse 
sin odio. En muchas situaciones, el odio es 
quizás la respuesta más genuinamente huma­
na; paradójicamente, es también uno de los sen­
timientos más deshumanizantes. 

3.1. La construcción de las representaciones 
mentales 

A fin de ampliar la explicación sobre cómo 
se inducen ciertos patrones de pensamiento y 
conducta, abordaré en este apartado el caso par­
ticular de las representaciones mentales del ene­
migo, es decir, la manera como la gente, por lo 
general, da contenidos específicOil al concepto de 
enemigo. Similares procesos explicttn la forma­
ción y conservación de la mayor parte de las 
ideas relacionadas con la situación de guerra. 

En toda guerra, "el enemigo" es la referen­
cia más fundamental. Todo el esfuerzo de la 
guerra está directa o indirectamente orientado a 
derrotar al 'enemigo, a aniquilarlo, si ello fuera 
necesario para derrotarlo. Sin embargo, la no­
ción de enemigo amerita un examen detenido 
en el caso de las guerras revolucionarias, en las 
cuales el enemigo' no es sólo milítar ni puede 
identificarse siempre por los colores de su uni­
forme. En tales situaciones, una considerable 
parte del esfuerzo ideativo de la sociedad, indu­
cido por los grupos que pugnan por el poder, tiene 
que ver con la creación y mantenimiento de 
definiciones que permitan identificar al ene­
migo, a la vez que justifiquen y promuevan de­
terminadas fonnas de agresión contra él. 
Quién es enemigo para quién y de qué manera 
lo es, son preguntas cuya respuesta frecuente­
mente tiene menos que ver con realidades ob­
jetivas que con construcciones mentales delibe­
radamente inducidas a punto de manipulacio­
nes de la realidad. 

Para la comunidad campesina sometida al 
infierno de los bombardeos aéreos y de arti-
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lIería, resulta enteramente evidente quién es su 
enemigo. En niveles mucho más primarios y 
determinantes que el de la ideología, hay un 
daño concreto y contundente que les está hacien­
do un sujeto claramente identificable, y de poco 
valen los esfuerzos que dicho sujeto haga para 
congraciarse o hacer aparecer a otros como el 
verdadero enemigo. Este sería un caso en el 
cual las definiciones ideológicas tienen escaso 
valor práctico, ya que, a pesar de conservar su 
eficacia para distorsionar o encubrir otros ele­
mentos de la realidad, nada pueden hacer para 
alterar la conciencia que las víctimas tienen 
precisamente de los hechos mediante los cuales 
el enemigo se les está manifestando como tal. 
Otro problema diferente es que esos campesinos 
atinen a descubrir por qué se les ataca y a iden­
tificar a otros enemigos mucho menos visibles. 
En esos niveles de entendimiento, las visiones 
ideológicamente sí tienen un peso considerable, 
como lo tienen indudablemente en situaciones 
más ambiguas, que son las que más interesan 
en este trabajo. En virtud de tales visiones, el 
campesino puede llegar a ver más alla del sol­
dado que lo agrede y "saber" que existe también 
y primero un "enemigo de clase" que no es una 
ni otra persona en particular. Del mismo modo, 
el propietario o el conductor de un autobús incen.: 
diado por la guerrilla puede llegar a trascender 
ese dato concreto de agresión y "saber" que, a pe­
sar de que algunas de sus acciones le perju­
dican, los guerrilleros no son necesariamente 
sus enemigos. 

En la medida en que existen situaciones am­
biguas (bien sea porque la experiencia directa es 
insuficiente, bien porque conjuga elementos 
real o aparentemente contradictorios), el recono­
cimiento del enemigo se vuelve más y más un 
fenómeno de interpretación y valoración que 
tiende a ser consistente con visiones ideológicas 
más globales de la realidad. Pero, antes de 
ahondar en los procesos de construcción y man­
tenimiento de las ideas e imágenes acerca del 
enemigo, debe abordarse la cuestión de su ne­
cesidad como mera construcción mental. Con 
esto no nos estamos preguntando por aquellos a 
quienes el enemigo se les ha impuesto como rea­
lidad ineludible mediante una praxis concreta 
de agresión. 

El caso más claro de lo anterior es el de las 
clases medias en su conjunto, específicamente 
el de quienes no están "comprometidos" en la 

guerra participando conscientemente en acti­
vidades directamente relacionadas con ella, o, 
a posteriori, el de quienes decidieron tomar par­
te en la guerra luego de hacerse de un enemigo 
que no necesariamente era tal en el plano de la 
realidad objetiva. Más concretamente, se trata.. 
del caso de los sectores medios que no han hecho 
una opción propiamente política en el marco de 
la lucha de clases. En estos sectores se observa 
una amplia gama actitudinal que va desde el 
escepticismo y la desconfianza hasta la identi­
ficación más o menos firme y entusiasta con las 
metas y planteamientos de alguna de las partes 
contendientes. En general, parece válido afir­
mar que la actitud básica de estos sectores es 
evasiva, con un componente cognoscitivo carac­
terizado por la confusión y un componente emo­
cional de ambivalencia. En la medida en que 
esta caracterización es adecuada, cabe plantear 
hipotéticamente la existencia de un sustrato psi­
cológico que vuelve a estas personas particu­
larmente vulnerables a la manipulación ideo­
lógica. El no comprometerse Oa respuesta eva­
siva) los libra indudablemente de una gran 
cantidad de riesgos y dificultades, pero al precio 
de tener que mantener un incómodo estado 
interior (mental y emocional) de ambigüedad, y 
de tener que estar haciendo continuamente los 
ajustes necesarios para resolver su "disonancia 
cognoscitiva." En el momento y medida en que 
este estado de ambigüedad se vuelve demasiado 
dificil de tolerar (debido a factores de perso­
nalidad y a presiones de ciertas interacciones 
sociales ineludibles), reconocer a un enemigo 
(que siempre es más fácil que afirmarse en 
referencia a un aliado o amigo en el contexto de 
una situación confusa se vuelve una necesidad 
que abre flancos a la manipulación ideológica. 

Las partes contendientes conocen o intuyen 
esta condición de vulnerabilidad que afecta a 
sectores amplios de la población, sin excluir en­
teramente a las clases trabajadoras urbanas ni 
a los habitantes de zonas rurales donde la gue­
rra no se ha hecho sentir con la misma inten­
sidad que en otros escenarios de mayor impor­
tancia estratégica. La ambivalencia y la con­
fusión suelen ser explotadas mediante el trabajo 
de la propaganda, uno de cuyos objetivos es el de 
disipar confusiones de la manera más rápida y 
simple posible, a fin de ganar nuevos adeptos 
entre la población vacilante. En toda guerra la 
propaganda es crucial, y toda propaganda es 

En El Salvador el que unos tengan un prejuicio frecuentemente 
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parcial por definición. Por lo que toca al ene­
migo, queda completamente fuera de lugar reco­
nocerle atributos positivos. El enemigo es inva­
riablemente representado como absoluta nega­
tividad: insensible, cruel, irracional, mal in­
tencionado, falaz; en una palabra, inhumano. 
En el caso de las guerras revolucionarias, el per­
fil del enemigo se completa con atributos que 
"exponen" su presunta oposición a valores abs­
tractos de la cultura política dominante: enemi­
go de la democracia, vendepatria, comunista o 
pro-imperialista. Y es, por supuesto, el enemigo 
y sólo el enemigo el responsable de que haya 
guerra y de todas las calamidades que de ella 
derivan. El blanco o negro, con todo lo que ello 
implica de simplificación y desfiguración de 
personas, grupos y planteamientos políticos, 
cumple la función de "ayudar" a las personas a 
superar sus ambivalencias de manera conve­
niente a los intereses de quienes generan e im­
ponen ese tipo de representaciones mentales. 

Pero no es la propaganda que se presenta for­
malmente como tal la que aquí más interesa. 
La eficacia en la construcción social de las defi­
niciones relativas a la guerra no se asienta sólo 
ni principalmente en discursos, panfletos y cam­
pos pagados. Es lo que pasa por información y 
educación, con su apariencia de objetividad e 
imparcialidad, lo que más cuenta en el intento 
de fOIjar una determinada visión de la rea­
lidad. Por ello es realmente preocupante que en 
El Salvador la propaganda haya sido oficial­
mente elevada al rango de información y se le 
imponga al pueblo como forma de cultura. Si 
bien la propaganda de la izquierda incurre 
también en distorsiones, es la propaganda del 
gobierno y de los sectores económicos domi­
nantes la que más interesa por la magnitud de 
los efectos sociales que derivan de su virtual 
monopolio. 

En El Salvador, la mayor parte de los recur­
sos de que dispone la sociedad para percibirse y 
comprenderse a sí misma han sido puestos deli­
berada y sistemáticamente en función de la crea­
ción de imágenes mentales que socavan toda 
posibilidad de convivencia social respetuosa y 
armónica. Una de las formas más perniciosas 
de socavar la convivencia social resulta del res­
paldo encubierto que los medios dominantes de 
difusión dan a la estrategia de guerra del go­
bierno mediante la proyección de imágenes del 
enemigo. La estrategia de contrainsurgencia se 
apoya en dos pilares: el trabajo de "inteligen­
cia" y la intimidación de la población sin cuyo 
apoyo la guerrilla no podría siquiera subsistir. 
Ambos aspectos de la estrategia apuntan a sec­
tores bien amplios de la población, a todos aque­
llos que no están clara y firmemente opuestos al 
proyecto revolucionario. Toda esta gentes trata­
da como enemiga. En el mejor de los casos, se 
trata como enemigos potencialmente útiles y re­
dimibles (en tanto pueden brindar alguna in­
formación o abandonar sus lealtades a la causa 
revolucionaria), pero; al fin de cuentas, se les ve 
como enemigos. Así, las imágenes mentales 
que "corresponden" al enemigo ---creadas y 
mantenidas por los aparatos de propaganda do­
minantes- llegan a "representar" no sólo al 
verdadero militante revolucionario, sino a cual­
quiera y a todos dentro de los sectores "críticos" 
de la sociedad. En la medida en que estas re­
presentaciones se imponen como mediación de 
la experiencia interpersonal e intergrupal, la 
convivencia social se ve marcada por carac­
terísticas negativas que van desde la descon­
fianza hasta el absoluto irrespeto y la agresión, 
pasando casi siempre por una u otra forma de 
ocultamiento de las ideas y sentimientos. 

El sustantivo "terrorista" con que invaria­
blemente el gobierno y la prensa se refieren a 
personas real o presuntamente vinculadas a Jos 
frentes de oposición, es un ejemplo revelador. 
Habiendo palabras mucho más limpias como 
"insurgente" o "rebelde," se escoge una que está 
asociada con acciones claramente censurables 
realizadas por otras personas en otros contextos. 
La palabra "terrorista," usada sistemáticamen­
te, construye y mantiene una imagen mental de 
los militares revolucionarios y de sus simpa­
tizantes como gente cuyo único o principal pro­
pósito es el de aterrorizar a la población, gente 
totalmente insensible e inescrupulosa que no tie­
ne la menor consideración por la vida y los 
derechos del ciudadano común, etc. Esta ima­
gen oculta la realidad de una guerrilla que con­
sistentemente ha respetado los derechos de los 
prisioneros de guerra, ha protegido a la pobla­
ción civil de las zonas rurales aun a costa de 
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Es realmente preocupante que en El Salvador la propaganda 
haya sido oficialmente elevada a rango de información 
y se imponga al pueblo como forma de cultura. 

considerables riesgos militares, y ha evitado en 
lo posible sacrificar vidas inocentes en sus ope­
rativos (en la Zona Rosa habría sido mucho más 
fácil para el FMLN colocar una bomba que en­
trar a disparar a un blanco específico). Con la 
imagen mental que suscita la palabra "terro­
rista," va implícita la justificación de ciertas 
acciones y posiciones frente a las personas y 
grupos así representados: a un terrorista se le 
debe matar sin mayores consideraciones, pues 
actúa de igual manera; las propuestas políticas 
y sociales de los terroristas no deben ser escu­
chadas, pues son siempre y en su totalidad un 
engaño, etc. ' 

No sólo es deshumanizante la propaganda 
en cuanto despoja artificiosamente de sus atri­
butos humanos a grandes cantidades de salva­
doreños (y consiguientemente promueve un tra­
to inhumano), sino también en cuanto ha ido 
limitando la capacidad personal y social de juz­
gar y actuar racionalmente y de asumir res­
ponsabilidades en la búsqueda de una solución 
civilizada al conflicto. La marcada contradic­
ción entre los intereses nacionales y los nortea­
mericanos, sumada al profundo conflicto inter­
no de intereses económicos y políticos, hacen de 
por sí sumamente dificil terminar la guerra y 
resolver los problemas de El Salvador; pero la 
consecución de esta meta se ve aún más com­
prometida cuando importantes sectores de la so­
ciedad han aceptado sacrificar sus potencialida­
des y se han adaptado a la situación de guerra 
con los patrones de conducta. neurótica que les 
han sido inducidos. Al trauma real experimen­
tado por tantísima víctima de persecución, asesi­
nato y tortura, viene a sumarse el pernicioso 
efecto que en otro tipo de víctimas ha tenido una 
visión de la realidad que tiende a situar a 

. quienes la acogen en una lastimosa disyuntiva 
entre la evasión y la paranoia, entre la pasi­
vidad y la agresividad irracional, entre la am­
bivalencia paralizante y la rigidez dogmática. 

4. El reto de la educación 

La condición de precariedad del equilibrio 
personal y social no puede modificarse sustan­
cialmente mientras continúe la situación que la 
origina. Sin embargo, existe la posibilidad de al­
canzar un mejor entendimiento de las reali­
dades objetivas y de la forma como éstas condi­
cionan nuestro comportamiento al encajar con 

los particulares condicionamientos subjetivos 
personales y grupales. Existe también la posi­
bilidad de descubrir y aprender formas diferen­
tes -menos desgastantes y más constructivas 
para la persona y para la sociedad- de situarse 
y actuar en el contexto de la guerra. Debe seña­
larse, no obstante, que tanto el entendimiento 
adecuado de la situación objetiva y subjetiva, 
como el examen de las alternativas de solución, 
exigen un esfuerzo serio y creativo de educación 
que no ha sido realizado hasta la fecha. Por el 
contrario, los salvadoreños han estado expues­
tos a un discurso político analíticamente pobre e 
intencionalmente engañoso, así como a una in­
formación periodística que oculta datos, abusa 
del lenguaje connotativo y asigna a los eventos 
una importancia relativa que en nada corres­
ponde a su peso real en la vida del país. Todo eso 
es inmensamente deseducativo, como lo es una 
"educación" formal que ignora la guerra como 
problema dominante y niega la posibilidad de 
conocer y analizar críticamente las acciones, 
pretensiones y propuestas de todos los sectores 
que pugnan por el poder del Estado. 

Ante la virtual imposibilidad de que sector o 
grupo alguno pueda imponer una dominación 
de tipo hegemónico en El Salvador, debe antici­
parse que ningún arreglo posible será entera­
mente satisfactorio para ninguna de las partes. 
Ante las inmensas pérdidas materiales y deu­
das ocasionadas por la guerra, y dado que pre­
valecen unas relaciones internacionales polí­
ticas y económicas fundamentalmente injustas 
que empobrecen cada día más a los países po­
bres, debe anticiparse que toda solución posible a 
los problemas del país requerirá sacrificio y 
austeridad. Ante las experiencias traumáticas 
sufridas por decenas de miles de salvadoreños 
durante la guerra, y dado que tantos tienen tanto 
que recriminar, debe anticiparse una conviven­
cia social problemática que requerirá de mucha 
comprensión, respeto y tolerancia. Suficientes 
dificultades inevitables como para no evitar las 
evitables; demasiado grande como para no asu­
mir desde ahora el reto que nos presentan. 

Pero la verdad es que durante el tiempo que 
lleva la guerra, ningún gobierno ha mostrado 
empeño en propiciar la paz ni en poner las con­
diciones para que la paz sea duradera. El actual 
gobierno no sólo no ha hecho lo que debía hacer, 
sino que positivamente ha empeorado las cosas 
en todo sentido y ha deseducado a la población 
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con mayor consistencia que todos los ante­
riores. N o cabe, pues, cifrar muchas esperanzas 
en la educación formal oficüil, ni cabe tampoco 
esperar, por ejemplo o por control del gobierno, 
un comportamiento menos pernicioso de los me­
dios de difusión masiva. 

Si algún esfuerzo ha de emprenderse en 
la línea de una re-educación de la población 
salvadoreña, tendrá que provenir de fuerzas so­
ciales que tengan autoridad intelectual y moral 
para promover y respaldar iniciativas fuera de 
los marcos convencionales en que se concibe y 
realiza el quehacer educativo. Concretamente, 
la Iglesia católica, algunos gremios profesio­
nales y las universidades que tengan suficiente 
tradición y potencial universitario. La Cátedra 
de Realidad Nacional auspiciada por la Uni­
versidad Centroamericana "José Simeón Ca­
ñas" es sólo una de muchas formas posibles de 
asumir esta responsabilidad. Cuando se habla 
de romper los marcos convencionales, eso va 
con las iniciativas en sí, lo cual no excluye que 
en el curso de su desarrollo tales iniciativas lle­
guen a permear las estructuras del sistema edu­
cativo formal. 

Seminarios, grupos de discusión, progra­
mas de radio y televisión abiertos al público, 
reuniones litúrgicas; todos estos son posibles 
formatos para ir promoviendo una dinámica 
social de interés para la problemática nacional. 
La característica común de todos ellos es posi­
bilitar el compromiso activo de los partici­
pantes. Esto es fundamental, si de lo que se trata 
es precisamente de comprender y revalorar las 
ideas y actitudes propias y ajenas, sabiendo in­
tegrar diversas perspectivas y aprendiendo a 
tolerar respetuosamente las diferencias. Es 
también fundamental en tanto que el esfuerzo 
apunta, en última instancia, a la acción social, 
la cual, además de tener valor en sí misma, es 
un factor imprescindible en el proceso dialéctico 
del desarrollo de la conciencia. 

La formación de los objetivos anteriores 
implica que estaríamos· fundamentalmente 
frente a un problema de cambio actitudinal vin­
culado a un propósito de cambio comportamen-
~~. Por razones de espacio no deseo exponer 
aquí la polémica que existe sobre las formas 
más efectivas de modificar las actitudes. De to­
das maneras, la investigación que respalda las 
distintas posiciones debe tomarse con reserva 
por lo específico de los contextos socio-culturales 
donde se han realizado los experimentos. Me 
parece que una estrategia educativa debiera 
atacar el problema tocando en la medida de lo 
posible cada uno de los tres factores o compo­
nentes actitudinales: el cognoscitivo, el afectivo 
yel conductual. 

Hay varios problemas que deben ser con­
siderados a la hora de pensar en un esfuerzo edu­
cativo como el que se está proponiendo. En pri­
mer lugar, los objetivos generales deben espe­
cificarse, pero la especificación no puede gene­
ralizarse a toda la población atendida. Por las 
razones que ya se han señalado, debe atenderse 
a las necesidades particulares de cada grupo. 
Vinculado a este problema está el del diseño del 
"programa" en términos de duración, concen­
tración y formato. También en esto deben tener­
se en cuenta las características del grupo aten­
dido, pero, en cualquier hipótesis, debe buscarse 
la mayor continuidad posible, previendo que 
ciertas actitudes que se quieren modificar esta­
rán seguramente muy arraigadas y seguirán 
siendo reforzadas por los aparatos dominantes 
de propaganda. 

Un segundo problema es el de la opción 
por los grupos o sectores que han de ser buscados 
y atendidos prioritariamente. Presumiblemen­
te son los sectores medios urbanos los que más 
han estado expuestos a la propaganda defor­
mante y los que menos contacto directo han te­
nido con las realidades de la guerra, especial­
mente con el sufrimiento humano. Son esos sec­
tores, además, los que mayor incidencia po­
drían tener en el corto plazo en ciertas decisio­
nes políticas cruciales para la terminación de 
la guerra. Dentro de ellos, debiera buscarse el 
mayor efecto multiplicador posible, lo que sugie­
re, por ejemplo, el gremio de maestros y los sa­
cerdotes o ministros religiosos como un blanco 
de primera importancia. Vinculado a este pro­
blema está el de la disponibilidad de la gente a 
participar en las experiencias educativas. El 
problema de la motivación y de los incentivos 
no puede soslayarse y debiera discutirse con 
ellos mismos y con su dirigencia. 
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